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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES  ACTORES 

CIRCUNCISIÓN . . .  Sra.  Valverde. 

LOLA. . .  a .  Romero. 

JUANA .  Domínguez. 

TIMOTEO . . .  Sr.  Riquelme. 

PEPITO . .  Rubio. 

EL  SERENO . . . .......  Díaz. 

UNO  DE  ORDEN  PUBLICO .  Tojedo. 

OTRO .  Díez. 


La  acción  en  Madrid  y  contemporánea 


ACTO  UNICO 


Sala  modestamente  amueblada.  Puerta  al  foro  que  conduce  á  la  calle. 
A  la  derecha,  en  primer  término,  balcón  practicable;  en  segundo, 
puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  interiores.  A  la  izquierda, 
en  primer  término,  puerta  que  conduce  al  interior;  en  segundo, 
otra.  Entre  ambas  un  sofá.  En  el  centro  de  la  escena,  un  poco  ha¬ 
cia  la  izquierda,  una  camilla.  Del  techo  pende  una  lámpara  encen¬ 
dida.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


■CIRCUNCISIÓN,  LOLA  y  TIMOTEO,  aparecen  sentados  alrededor  de 
la  camilla.  Circuncisión,  frente  al  público;  Timoteo,  á  la  derecha  y 
Lola,  á  la  izquierda.  Esta  tiene  en  Ta  mano  “La  Correspondencia 

de  España» 


Tim.  Vamos  á  ver,  Lolita,  si  esta  noche  lees  con 
más  sentido  que  las  anteriores. 

Lola  ¿Por  dónde  empiezo? 

Tim.  (Rápidamente.)  Por  la  charada. 

Círc.  (ídem.)  Por  el  folletín. 

'Tim.  Mira,  Circuncisión,  haz  el  favor  de  dejarlo 

para  mañana.  Después  de  cenar  no  me  sien¬ 
tan  bien  eso3  crímenes  espantosos. 

Circ.  ¡Eso  es!  ¡Y  vamos  á  dejar  á  la  Condesa  en  el 
cementerio,  metida  en  la  caja  y  viva! 

Tim.  Pero,  mujer,  yo  no  veo  inconveniente,  están- 
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do  viva,  en  que  la  dejes  pasar  tranquila  en 
el  cementerio. 

Circ.  ¡Y  nosotros,  entretanto,  dedicados  á  las  cha- 
raditas!  ¡Vaya  unos  sentimientosl 

Tim.  Pues  á  mí  no  me  parecen  tan  malos. 

Lola  ¿Por  dónde  empiezo? 

Circ.  (Muy  irritada.)  Por  el  folletín. 

Tim.  (ídem.)  Por  la  charada. 

Lola  Bueno,  ¿por  dónde? 

Tim.  Por  donde  te  dé  la  gana  ¡ea! 

Lola  (Leyendo,)  «Cámara  de  los  Comunes». 

Circ.  (Muy  indignada.)  Niña:  no  leas  esas  cosas.  Eso 
sí  que  no  lo  consiento. 

Tim.  Pero,  mujer,  si  es  en  Londres. 

Circ.  Aunque  sea  en  Londres.  La  Correspondencia 
no  debía  ocuparse  de  esos  asuntos. 

Lola  ¿Sigo  con  la  Cámara,  ó  me  salto? 

Tim.  Sáltate  para  darle  gusto  á  tu  madre. 

Circ,  Y  al  buen  gusto  además. 

Lola  (Leyendo.)  «Crimen  horrible». 

Tim.  ¿Otro  folletín? 

Lola  No,  papá;  es  en  las  noticias  de  espectáculos... 

digo,  no;  un  dedo  más  arriba. 

Circ.  (con  complacencia.)  ¿Lo  ves  como  en  todas  par¬ 
tes  hay  crímenes? 

Tim.  Desgraciadamente.  Continúa,  hija,  para  dar¬ 

le  gusto ‘á  tú  madre. 

Lola  (Leyendo.)  «Crimen  horrible». 

Circ.  (con  placer.)  ¿A  ver,  á  ver? 

Lola  « Ayer  ocurrió  un  suceso  espantoso  en  Alca¬ 
lá  de  lleneros ». 

Tim.  ¡Qué  barbaridad! 

Lola  Me  he  equivocado.  Alcalá  de  Henares. 

Circ.  Sigue,  niña. 

Lola  «En  el  tren  de  las  ocho  y  cuarenta,  llegaron 
»á  la  estación  un  hombre  y  una  mujer,  al 
»parecer,  espesos». 

Tim.  ¿Cómo  espesos? 

Lola  Esposos. 

Tim.  Eso  es  otra  cosa. 

Circ.  Sigue,  niña, 

Lola  «Inmediatamente  entraron  en  la  fonda;  y 
» pidiendo  él  un  café  con  tostada,  se  lo  tomó 
»muy  tranquilamente». 


Tim.  Pues  no  veo  la  tostada. 

Circ.  ¿Cómo  la  has  de  ver  si  se  la  comió? 

Tim.  Quiero  decir  que  no  veo  el  crimen;  porque 

cualquiera  se  toma  un  café  con  tostada 
tranquilamente. 

,Circ.  (con  más  gravedad.)  Sigue;  y  no  interrumpas. 

Lola  «Inmediatamente  pegó  al  mozo». 

Tim.  ¡Qué  barbaridad! 

Lola  No;  pagó,  pagó  al  mozo. 

ClRC.  (Empezando  á  enfadarse.)  Sigue,  Lolita. 

Lola  «E  inmediatamente...» 

Tim.  ¡Hombre!  Me  gusta  ese  individuo  porque 

todo  lo  hacía  inmediatamente. 

ClRC.  (Dando  con  la  mano  sobre  la  mesa,)  Timoteo,  ¿quie¬ 

res  callarte? 

Tim.  Inmediatamente. 

Lola  «E  inmediatamente  se  lanzó  sobre  su  com- 

» pañera  de  viaje,  blandiendo  una  faja  enor¬ 
me». 

Tim.  Faca,  faca  es  lo  que  se  estila  ahora. 

Lola  Sí;  eso  dice. 

Circ.  Pero,  Timoteo,  no  la  interrumpas  en  el  mo¬ 
mento  más  interesante,  (ron  delicia) 

Tim.  (a  Lola.)  Anda,  remátala  pronto. 

Lola  «Y  en  menos  de  un  segundo,  la  dió  más  de 
»seiscientas  puñaladas». 

Tim.  ¡Qué  agilidad  de  *£hico! 

Lola  No;  dispense  usted,  papá.  Creo  que  dice  se¬ 

senta. 

Circ.  (  Con  mucho  interés.  )  Y...  ¿la  mató? 

Tim.  No;  con  sesenta  agujeritos,  la  entraría  y  la 

saldría  el  aire  por  todas  partes;  pero  puede 
que  haya  curado. 

Circ.  Continúa,  y  no  hagas  caso  de  tu  padre. 

Tim.  Muchísimas  gracias. 

Lola  «El  asesino  se  entregó  inmediatamente  á  la 

»autoridad,  diciendo  que  le  dispensasen  por¬ 
gue  estaba  loco». 

Tim.  Así,  así  me  gusta.  Cuando  se  está  loco  lo 
debe  uno  decir  con  franqueza  para  evitarse 
luego  reconocimientos  facultativos  y  demás 
molestias. 

Circ.  ¡Ah!  ¿Lo  tomas  á  broma?  ¿No  te  enterneces 
al  pensar  en  esa  pobre  joven? 
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Tim. 

Lola 

Tim. 

Lola 
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Sí,  mujer;  me  enternezco  mucho.  ¡Pobre  jo¬ 
ven!  ¡Cómo  estará  su  cuerpo  con  seiscientos 
túneles  de  este  tamaño! 

(Con  gravedad.  )  No  son  más  que  sesenta. 

Bien;  sesenta,  que  es  una  ración  muy  regu¬ 
lar.  (Lola  mira  con  frecuencia  hacia  el  balcón  ) 

¿Sigo...  seguido? 

No,  hija;  si  tu  madre  lo  permite,  pasaremos 
á  la  charada...  digo...  me  parece  que  yo  ten¬ 
go  derecho  á  la  charada. 

¿Me  paso? 

Pásate...  para  que  no  digas  que  no  soy  com¬ 
placiente.  (Timoteo  queda  en  actitud  meditabunda;  y 
lo  mismo  Circuncisión.) 

(Leyendo.)  «Charada: 

»Mi  primera  es  una  letra 
«repetida  en  el  plural». 

Bueno;  una  letra...  repetida...  ¡Ya  cayó!  (se 
queda  en  actitud  meditabunda.  )  Adelante. 
«Segunda  y  tercia  un  pariente 
»femenino  y  aun  carnal». 

Espera,  espera...  Pariente...  carnal...  femeni¬ 
no...  ¡Ya  cayó,  ya  cayó!  ¡Adelante! 

«Y  mi  todo,  en  todas  partes, 
se  le  aplica  á  un  animal.»  (pausa  breve.) 
Animal... 

¿Es  á  mí? 

No;  estaba  discurriendo. 

¡Ah!  (  Después  de  meditar  un  poco,)  Facilísima, 
facilísima. 

(  ¿Qué  es? 

/ 

No  lo  sé.  (Se  quedan  los  tres  pensativos;  Lola  mi¬ 
rando  siempre  hacia  el  balcón.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  JUANA  por  el  foro  con  una  llave  grande  y  tres  palmatorias 
(Acento  andaluz.  Se  acerca  hasta  la  camilla  )  Aquí 

está  la  yave  de  la  puerta,  y  aquí  están  las 
tres  palmatorias.  (¿S’ habrán  güelto  mudos?) 
(Pausa.)  ¿Quieren  ustés  algo?  (Timoteo  se  pone 
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Tim. 
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Tim. 


ClRC. 


ÍIM. 


Juana 

Circ. 

Lola 

Tim. 


Circ. 


Tim. 


un  dedo  sobre  la  boca.  Lo  mismo  hace  Circuncisión, 
y  después  Lola.)  ¡Ah!  ¿Que  me  caye?  Bueno. 
¿Por  qué  mirarán  al  techo?  No...  pues  la 
lámpara  está  bien  segura  ¿Me  voy?  (circun¬ 
cisión  hace  signos  afirmativos  con  la  cabeza.  )  ¿No? 
Bueno;  me  quedo,  (pausa.)  ¿Qué  traigo  ma¬ 
ñana  para  almorzar?  ¿Lo  de  siempre?  (pau. 
sa.)  ¿Y  para  comer?  ¿Lo  de  siempre?  (pausa.) 
(Gritando  con  mucho  entusiasmo.)  ¡Bestia!...  ¡Bes¬ 
tia!...  ¡Bestia!... 

(a  Timoteo.)  Oiga  usté:  ¿y  por  qué  soy  bestia? 
Tienes  razón:  es  bestia. 

Bestia,  efectivamente. 

Sin  ningún  género  de  duda.  Bes...  tia...  Bes... 
tia...  Bestia.  (Se  levanta.) 

Misté:  á  mí  mándeme  usté  trabajar  todo  lo 
que  quiera;  pero  insultarme,  eso  sí  que  no 
lo  consiento. 

Pero,  mujer,  no  seas  bestia.  Si  es  la  chara¬ 
da,  que  la  estábamos  acertando,  (se  levanta.) 
¡Ah! 

Y  es  bestia,  como  tú. 

Muchas  grasias. 

Oye:  ¿has  cerrado  bien  la  puerta? 
(Deteniéndose.)  Con  dos  güeltas. 

No  hay  que  descuidarse,  porque  todos  los 
días  se  están  viendo  crímenes  horrorosos... 
Niños  de  pecho  que  matan  ásus  padres... 
No  digas  tonterías.  Pero  como  toda  la  casa 
menos  este  cuarto,  está  desalquilada... 
Además,  es  bajo;  casi  al  pie  de  la  calle... 
Conque  toda  precaución  es  poca. 

Bueno;  ¿me  voy? 

Vete;  y  cuidado  COn  la  luz.  (Vase  Juana  foro.) 
¿Sigo  leyendo? 

No;  yo  me  voy  á  acostar,  porque  tengo  mu¬ 
cho  sueño.  (Saca  una  caja  de  fósforos  y  enciende 
las  tres  palmatorias.) 

(a  Lola.)  Entonces,  dámela,  la  leeré  en  la 
cama.  No  me  es  posible  dejar  á  la  .pobre 
condesa  con  un  pie  en  este  mundo  y  otro 

en  el  otro.  (Lola  le  da  «La  Correspondencia».) 

Naturalmente;  ^s  una  posición  algo  incómo¬ 
da.  (coge  una  palmatoria.)  Oye:  apaga  bien  la 


ClRC. 


Tim. 

Lola 


Tim. 


Lola 
ClRC . 


lámpara,  (se  dirige  hacia  los  varios  muebles  que 
hay  en  la  habitación,  levantando  las  fundas  del 
sofá,  etc.) 

Voy.  (Se  acerca  á  la  lámpara  como  para  apagarla, 
llevando  «La  Correspondencia»  en  la  mano.  Antes  de 
apagar  lee.)  «Cuando  la  condesa  volvió  en  sí, 
llevaba  veinticuatro  horas  de  eHar  completa¬ 
mente  difunta.» 

Apaga,  mujer,  apaga.  (Circuncisión  lo  hace.) 
(Coge  una  palmatoria  y  se  acerca  á  Timoteo.)  Bue¬ 
nas  noches,  papá;  hasta  mañana.  (Le  presenta 
la  frente.) 

Hasta  mañana,  (vase  segunda  derecha  con  su  pal¬ 
matoria.) 

Buenas  noches,  mamá;  hasta  mañana.  (Le 

presenta  la  frente.) 

(Que  va  leyendo  á  la  luz  de  su  palmatoria.  )  Hasta 
mañana.  (Lola,  con  su  palmatoria,  se  va  por  la  pri¬ 
mera  izquierda.)  «Creyendo  (Leyendo.)  desper¬ 
tarse  en  su  cama,  gritó  desde  el  fondo  del 
nicho:  «¡El  chocolate!»  Nadie  la  respondió». 

(Vase  segunda  derecha.  La  escena  queda  á  obscuras.) 

¡Interesantísimo!  ¡Interesantísimo!  (Mutis.) 


ESCENA  III 


LOLA,  que  tras  breve  pausa,  aparece  por  la  primera  izquierda  con  la 
palmatoria,  á  la  cual  habrá  puesto  una  pantalla  para  que  la  luz  sea 
menor,  se  queda  un  momento  en  el  proscenio  izquierda 


¿Han  cerrado  la  puerta?  Sí...  me  parece  que 
Como  todas  las  noches.  (Deja  la  palmatoria  sobre 
la  camilla,  Pausa.  Suenan  golpes  en  los  cristales  del  bal¬ 
cón.)  ¡Ay!  El  es,  él  es...  ¿Qué  hago?  (se  acerca  ai 
balcón.)  ¿Le  abro  ó  no  le  abro?  Yo  sé  que  hago 
mal  en  abrirle...  pero  también  mis  papás  ha¬ 
cen  mal  en  no  dejarme  casar  con  él...  (vuelve 
ai  proscenio.)  sobre  todo  sin  conocerle...  ¿No  se 
han  casado  ellos  sin  pedirme  permiso?  Pues 
lo  mismo  puedo  hacer  yo.  (Se  acerca  al  balcón. 
Nuevos  golpes.)  Espera,  espera  un  momento, 
(vuelve  ai  proscenio.)  Voy  á  resguardarme  un 
poco  construyendo  una  especie  de  parapeto 
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Lola 
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Lola 
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Lola 
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Lola 

Pepito 

Lola 

Pep. 

Lola 

Pép. 

Lola 

Pep. 

Lola 

Pep. 


para  que  me  hable  á  distancia.  Eso  siempre 
está  bien,  y  da  buena  idea  de  una  joven. 

(Coloca  rápidamente  varias  sillas,  formando  una  espe¬ 
cie  de  redil.  La  primera  y  la  última  las  apoya  en  la  ca¬ 
milla.  Coloca  también  alguna  encima  de  otra.)  Así... 

asi  no  se  atreverá  ni  á  darme  la  mano.  Aho¬ 
ra...  (Sale  del  recinto  formado  con  las  sillas  y  lo  cierra 
con  una.  )  En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo,  (se  santigua  y  se  dirige  hacia 
el  balcón,  que  abre  rápidamente.)  Sea  lo  que  Dios 
quiera.  (Vuelve  corriendo  al  círculo- formado  por  las 
sillas;  penetra  en  él,  y  lo  cierra  colocando  dos,  una  so¬ 
bre  otra.) 


ESCENA  IV 

DICHA.  PEPITO  por  el  balcón  primera  derecha 

(('on  gabán  y  hongo.  Asoma  lentamente.)  ¿Es...  es... 
están  dormidos? 

Sí;  cierra  el  balcón. 

(Entrando  en  escena.)  Voy. 

¿No  te  ha  visto  nadie? 

(cerrando  el  balcón.)  No.  La  noche  está  obscura, 
pero  muy  obscura. 

¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  miedo! 

(Avanzando.)  Al  contrario;  de  noche  todos  los 
gatos  son  pardos,  y  cuanto  más  obscura  la 
noche... 

Más  pardos,  ¿verdad? 

Naturalmente.  ¿Cómo  estás,  monina? 

Bien;  ¿y  tú,  monino? 

Perfectamente,  monina.  (Trata  de  avanzar  un 
poco  el  brazo  á  través  de  las  sillas  ) 

No...  no  te  acerques.  Ya  sabes  que  soy  una 
muchacha  decente,  (se  retira.) 

Ya  ..  ya  lo  sé. 

Y  si  te  recibo  es... 

Porque  quieres  recibirme. 

Justo.  Pero...  nada  más. 

YA...  ya  lo  comprendo.  Di:  ¿por  qué  has 
construido  este  parapeto? 

Por  eso;  porque  soy  una  muchacha  decente. 
Ya...  ya  lo  sé. 
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No  te  acerques,  Pepito,  ó  pido  socorro. 

Y...  iba  solamente  á  darte  la  mano,  sin  ma¬ 
licia,  como  se  usa  entre  personas  bien  edu¬ 
cadas. 

Bueno;  dámela  á  través  de  la  reja. 

Toma.  (Le  da  la  mano  por  entre  el  respaldo  de  una 
silla.) 

(Dándosela  también.)  ¡  AyIEsO  110  es  sin  malicia. 
(La  retira.) 

¿Por  qué? 

Porque  me  has  hecho  una  cosquillita  con 
un  dedo. 

Es  verdad;  pero  sin  malicia. 

Bueno;  ahora  vete,  no  sea  que  nos  sor¬ 
prendan. 

¡Ojalá!  Así  tus  papás  y  los  míos  no  tendrían 
más  remedio  que  dejarnos  casar. 

(Acercándose,  pero  sin  salir  del  recinto.)  ¡Ay!  ¿Crees 

eso? 

Así  es  que  estoy  deseando  que  nos  cojan. 

Y  yo  también...  digo,  yo  no. 

Sí;  tú  también.  Ya  lo  has  dicho,  conque  no 
te  vuelvas  atrás. 

Bien;  pero  yo  no  está  bien  que  lo  diga.  Así 
es  que  me  retrato. 

(Acercándose  más )  Ya...  ya  nos  retrataremos 
luego.  Ahora  ábreme  un  poquito  la  puerta 
de  tu  fortaleza. 

¿Para  qué? 

(Con  ñoñería.  )  Para  decirte  que  te  quiero  mu¬ 
cho,  mucho,  remucho. 

¡Ay,  qué  malo  eres  Pepho! 

¿Y...  tú  me  dieres ? 

(Remedando  á  Pepito.)  Sí  ..  mucho  ..  mucho...  V 
remucho. 

(Retirando  una  silla.  )  ¿Entro? 

Bueno;  pero  ya  sabes  que  soy  una  mucha¬ 
cha  decente.  (Apartando  la  silla.) 

Y  yo  también. 

Espera,  no  vayas  á  tirar  las  sillas. 

(Entrando.)  No;  no  tengas  cuidado. 

Ahora,  estáte  aquí  un  momentito,  y  vete 
en  seguida,  (se  sienta.  Pepito  también  dentro  del 
círculo.) 
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Pep.  ¡Ay!  Si  vieras  qué  bieu  estoy  á  tu  lado...  (se 

sienta  ) 

Lola  Y  yo.  Mira;  no  debía  decírtelo;  pero  estoy 
muy  contenta. 

Pep.  Y  yo  muy  recontento. 

Lola  Y  yo  muy  requetecontenta.  ¡Ay!  No  me 
abraces,  Pepito,  que  no  me  gustan  esas  li¬ 
bertades. 

Pep.  Pero  si  no  son  libertades,  mujer,  son  ab ra¬ 

díos. 

Lola  Bueno;  lo  mismo  da. 

PEP.  (Levantándose  íápidamente.)  ¡Ay! 

Lola  (ídem.)  ¿Qué...  qué  te  sucede? 

Pep.  Me...  me  parece  haber  oído  posos...  digo, 

pasos. 

Lola  ¡Ay!  Sí;  escúpete  pronto...  digo,  escápate. 

Pep.  Adiós;  hasta  mañana,  (ai  irá  salir  precipitada¬ 

mente  derriba  dos  ó  tres  sillas.)  ¡  Ay!... 

LOLA  (Asustada.)  ¡María  Santísima!  (Corre  hacia  la  se¬ 

gunda  derecha.) 

Pep.  (Que  ha  abierto  el  balcón,  retrocede.)  Y  hay...  hay 

gente  debajo  del  balcón...  no  puedo  bajar.. 

(cierra.) 

Lola  (Corriendo  asustada.  )  Entonces...  escóndete. 

Pep.  (ídem.)  ¿Dónde? 

Lola  En  mi  cuarto...  Digo,  no;  en  mi  cuarto,  no. 
Pep.  ¿Por  qué  no? 

Lola  Por  que  no.  En.  .  en  ese  otro  cuarto. 

Pep.  ¿Debajo  de  la  cama?  (segunda  izquierda.  Vase 

corriendo.) 

LOLA  Sí;  pronto.  (Vase  primera  izquierda.  Se  lleva  la. 

luz.) 


ESCENA  V 


TIMOTEO  con  la  palmatoria,  encendida  la  vela  y  un  revólver  en  la, 
otra  mano.  Después  LOLA,  CIRCUNCISIÓN  y  JUANA  cada  una  con 
una  palmatoria  y  las  velas  encendidas.  Todas,  menos  LOLA,  con  tra¬ 
jes  ridículos,-  como  de  haberse  vestido  precipitadamente 

TlM.  (Por  la  segunda  derecha  corriendo  asustado.)  ¡Eh! 

¿Quién  anda  ahí?  ¡Uy!...  ¡Las  sillas  tiradas!... 
¡La.  .  ladrones!...  Jua...  Juana...  ¡So...  soco- 
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rro!...  Circuncisión...  Lola...  ¡Ladrones!... 
¡So...  soco...  coco...  coco...  cocorro...  cocorro!... 

(Da  una  vuelta  á  la  escena  y  vase  corriendo  por  el  foro. 
Un  momento  después  suena  dentro  una  fuerte,  detona¬ 
ción.) 

¡Ay!  j 

¡Ay!  >  (Dentro  y  casi  á  la  vez.  Pausa.) 

¡Ay!  ) 

(¡Ay!  ¡Dios  mío!  ¡Si  lo  cogen  lo  matan!)  (pri¬ 
mera  izquierda  ) 

Timo...  Timo...  Timoteo...  (segunda  derecha.) 
(Foro.)  Se...  señori...  señorita...  ¿qué...  qué 
pasa? 

(Dentro,  lejos.  )  ¡Socorro!...  ¡Ladrones!...  ¡Soco... 
soco...  soco!... 

¡Socorro!...  ¡Ladrones!...  ¡Socorro!... 

(Retrocediendo  hacia  el  proscenio  derecha.) 

(Por  el  foro,  corriendo,  con  la  vela  encendida  y  el  re¬ 
vólver  en  la  otra  mano.)  SOCO...  SOCO..  SOCO...  So... 
So...  SoÓ...  SoÓ...  (Corre  hasta  el  proscenio  izquier¬ 
da,  donde  se  detiene. ) 

No  tires,  por  Dios,  no  tires. 

Por  Dios,  papá,  no  tire  usted. 

Señorito  ..  por  Dios... 

(Avanzando.)  ¿Los  ..  los  habéis  visto? 

(ídem.)  ¿A...  á...  á...  quiénes? 

A  los  ladrones 
Yo  no. 

Ni  yo. 

¿Y  tú? 

Yo...  yo  tampoco  (Deja  el  revólver  y  la  palmatoria 
sobre  la  camilla.) 

Ante  todo,  ¿vienes  herido? 

No;  creo  que  no.  Sin...  sin  embargo,  mirad¬ 
me  bien  á  ver  si  me...  me  sale  sangre.  (Ex¬ 
tiende  los  brazos.  Se  acercan  las  tres  con  las  palmato¬ 
rias  y  le  examinan,  desde  los  pies  á  la  cabeza,  con  mu¬ 
cho  cuidado.) 

No...  por  aquí  no  sale  nada. 

Ni  por  aquí. 

Ni  por  aquí.  - 

Cree  que  será  mejor  desnudarme  para  que 
me  examinéis  en  regla,  (se  dispone  á  hacerlo.) 
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Espera,  hombre,  que  está  aquí  la  criada. 
¡Ah!  Sí;  tienes  razón. 

Alira:  prueba  á  ver  si  lo  mueves  bien  todo. 

(Estirando  y  encogiendo  brazos  y  piernas.  )  Sí... 

per...  per...  perfectamente...  gracias  á  Dios. 
¡Ay!...  Papá...  que  me  ha  dado  usted  un 
manotazo. 

Dispensa,  hija,  era  para  ver  si  tenía  alguna 
articulación  rota. 

Pero...  ¿Cuándo  le  han  tirao  á  usté  el  tiro? 
No;  si  el  tiro  lo  he  tirado  yo. 

¡Ah!  Vamos...  Entonces,  ¿cómo  has  de  ve¬ 
nir  herido? 

Sin  embargo,  podía,  de  rechazo,  la  bala... 
Se  han  visto  casos...  Un  retruque... 

¡Pues  ya  lo  creo!  (Deja  la  palmatoria  sobreda  ca¬ 
milla  Lo  mismo  Juana.) 

(idemó  Y...  ¿a  quién  le  has  tirado? 

No  sé.  Estaba  medio  dormido  cuando  escu¬ 
ché  cierto  rumorcillo...  así  como  de  conver¬ 
sación  misteriosa,  ¿eh? 

¿Sí? 

Entonces  yo,  como  tengo  este  corazonazc, 
me  dije:  «Animo,  Timoteo  » 

Pues  no  te  oí. 

No;  si  lo  dije  mentalmente.  Y  me  levanté 
como  un  solo  hombre: 

Naturalmente. 

Encendí  la  vela,  cogí  el  revólver,  salí,  y... 
horrorizaos!... 

¡Qué  atrocidad! 

Me  encontré  todas  estas  sillas  en  el  mayor 
desorden.  Corrí  hacia  la  puerta,  la  abrí...  y 
¡cataplum...  plum...  plum!...  Disparé  sobre 
la  escalera  lo  mismo  que  hubiera  disparado 
sobre  un  ejército. 

¡Qué  barbaridad! 

¡Hombre!...  Puede  que  hayas  muerto  á  al¬ 
guno. 

No...  no  tendría  nada  de  particular,  porque 
con  la  rabia  que  apreté  el  gatillo... 

Y  ahora,  ¿qué  hacemos? 

Ahora  lo  que  procede  es  un  reconocimiento 
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general  en  toda  la  casa,  mientras  suben  los 
de  Orden  público,  el  sereno  y  demás  autori¬ 
dades  superiores. 

Lola  (con  tenor.)  ¡Ay!  Papá...  ¿tú  crees  que  su¬ 
birán? 

Juana  Naturalmente...  al  oir  el  tiro... 

Circ.  Y  si  no,  sueltas  otro,  y  otro...  ¡pum!...  ¡Pu- 

rrum!...  ¡Plum!...  Hasta  que  suban. 

Tím.  Conque  venios  á  reconocer  la  casa. 

Lola  No,  papá,  porque  si  están  escondidos...  (se 

coloca  á  la  izquierda  delante  de  la  segunda  puerta.) 

Juana  Tiene  razón  la  señorita. 

Circ.  Es  verdad.  Para  tí  es  un  compromiso  por 
que  no  tienes  más  remedio  que  disparar  so¬ 
bre  todos  los  que  encuentres. 

Lola  Ya  sea  uno...  ó  dos...  ó  tres... 

Circ.  O  trescientos. 

Tim.  Pues,  nada,  disparo;  y  me  presento  al  juez 

al  frente  de  treinta  ó  cuarenta  bandidos 
muertos  por  estas  manos. 

Circ.  Por  Dios,  Timoteo,  no  te  encarnices. 

Tim.  Yo  soy  así:  sanguinario...  cuando  debo  ser 

sanguinario;  pacífico,  cuando  debo  ser  pací¬ 
fico... 

Circ.  Bueno;  ¿pero  qué  hacemos? 

Tim.  Nada;  porque  después  del  tiro,  y  habiendo 

dejado  abierta  la  puerta,  ya  se  habrán  ido 
todos,  porque  para  eso  la  he  dejado  abierta. 

LOLA  (con  alegría.)  ¡Ah! 

Circ.  Entonces,  creo  que  no  hay  peligro  en  reco¬ 
nocer  la  tasa. 

Lola  ¿Y  quién  va  primero? 

Tim.  Tu  mamá. 

Circ.  ¿Yo? 

Tim.  Vamos,  anda,  no  tengas  miedo.  (La  coloca  la 

primera  después  de  coger  la  palmatoria.) 

Lola  ¿Y  después? 

Tim.  Tú.  (l  ola  se  coloca  detrás  de  Circuncisión,  también 

con  la  palmatoria.) 

Juana  ¿Y  luego  yo? 

Tim.  Eso  es;  y  yo  detrás  de  todas  (juana  coge  su  pal¬ 

matoria  y  se  coloca  detrás  de  Lola  Cada  una  de  ellas 
coge  con  la  mano  izquierda  el  vestido  de  la  anterior,  y 
en  la  derecha  la  palmatoria.  Todas  las  velas  están  en- 
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cendidas.  Timoteo  coge  con  la  mano  izquierda  el  vesti¬ 
do  de  Juana  y  en  la  derecha  lleva  el  revólver.  )  En 

el  sitio  de  más  peligro. 

(volviendo  la  cabeza.)  Señorito...  que  me  peyis- 
ca  usté. 

Ha  sido  sin  querer,  hija  mía. 

(Volviendo  la  cabeza  y  muy  gravemente.)  Lo  SU- 

pongo. 

Conque  vamos  andando  con  valor  y  con 
orden,  ¿eh?  (bola  mira  distraída  á  la  segunda  iz¬ 
quierda.) 

Niña:  no  me  quemes  la  papalina. 

I Ay I  Ha  sido  sin  querer. 

Vamos.  Yo  marcaré  el  paso  y  caiga  el  que 
caiga.  Uno,  dos...  uno,  dos...  uno,  dos...  (For¬ 
mados  según  el  orden  que  indica  el  diálogo,  dan  una 
vuelta  á  la  escena,  desapareciendo  poco  á  poco  por  la 
primera  izquierda.) 

ESCENA  VI 

Sale  por  la  segunda  izquierda  á  gatas  y  mirando  con  terror 
á  todos  lados 

á 

Caiga...  el  que  ca...  iga...  ha  dicho.  Sí;  yo... 
yo  seré  el  que  caiga,  de  seguro,  (se  levanta.) 
¿Quién  me  habrá  metido  á  mí  en  estos  ja¬ 
leos?  Si  me  pudiera  marchar  por  el  balcón... 
no;  que  como  ha  sonado  un  tiro,  si  me  ven 
bajar  me  escabechan.  ¡Ah!  Por  la  puerta. 
Ha  dicho  el  padre  que  la  había  dejado 
abierta  para  que  se  escaparan  los  ladrones. 
(Al  foro.  )Me  salvé.  ¡Ay!  no  me  salvé.  (Retroce¬ 
de.)  Sube  gente...  María  Santísima!  (vase  rápi¬ 
damente  segunda  izquierda.  Vuelven  á  salir  todos  for¬ 
mados  por  el  foro  y  se  van  por  la  segunda  derecha.) 

/ 

'•  Uno...  dos.  .  uno...  dos... 

) 
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ESCENA  VII 

SERENO 


(Sale  por  el  foro  tambaleándose.  Acento  gallego  )  Se 

me  figura  que  en  esta  casa  es  dunde  ha 
sonadu  el  tiru...  Sí...  (Avanzando  hacia  el  pros¬ 
cenio.)  Perú...  no  esto}^  segura...  no  estoy 
seguru ,  purque  este  malditu  Valdepeñas 
de  esta  ncche  nun  sé  qué  tiene...  (como  res¬ 
pirando  con  dificultad.)  Sin  embargu,  sin  em¬ 
barga...  la  puerta  d’arriba  estaba  abierta 
de  impar  en  impar...  (se  tambalea,  muchísimo.) 
y  naturalmente...  naturalmente...  Me... 
me  parece  que  se  me  va  la  cabeza...  na¬ 
turalmente.  Sí...  se  me  va...  se  me  va... 
Y  cudiao  que  nu  he  bebida  más  que 
doce  ú  catorce  vasitus  cun  el  Toribiu..  y 
doce  ú  catorce  vasitus  cun  el  Manazas. 
Perú  ..  perú...  se  me  va.  (se  desploma  poco  á  poco 
apoyándose  en  las  sillas.)  ¡  Aaaa!...  (Ronquido  prolon¬ 
gado  hasta  que  cae  de  rodillas.  Se  queda  sentado.) 

Adiós,  Celidonia.  Mañana  á  la  hora  de  cos¬ 
tumbre...  me  dispiertas...  ú  no  me  dispiertas. 
(Deja  caer  el  chuzo.)  Las...  las...  once...  y...  y  nu- 
blao...  (canta  bajo.)  nublao...  pero  muy  nu- 
blao...  (Dejándose  caer.)  perú...  perú...  muy 
nublao...  muy  nublao...  (cayendo  boca  abajo.) 
¡Aaaa!  (Queda  tendido  como  muerto.  Breve  pausa.) 


ESCENA  VIII 

CIRCUNCISIÓN,  JUANA,  LOLA  y  TIMOTEO.  Después 
PEPITO 

(Voces  dentro  que  se  van  acercando  poco  á  poco.) 
Uno,  dos...  uno,  dos...  (  Aparecen  por  el  foro:  Cir¬ 
cuncisión,  Lola,  Juana  y  Timoteo,  formados  como  al 
concluir  la  escena  V.) 

(Tirando  la  palmatoria  y  echando  á  correr  hacia  el 
proscenio  derecha.)  ¡Aaaayl... 

(ídem  hacia  el  ídem  izquierda.)  ¡Aaaay!... 
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(ídem  id.  derecha.)  ¡AaaS}7!. 
(En  el  foro.)  ¡Aaaa}7!... 


¡Un  hombre! 


muerto!... 


) 

|  ¡Un  muerto!  (pausa.) 

(Acercándose  á  Timoteo)  ¡Aa  ..  ay!  ¡Papá!... 
(idem.)¡ Aa...  ay!  ¡Señorito!... 

(ídem.)  ¡Aa...l  ¡Timo...  ¡Timoteo...  lo  que  has 
hecho! 

¿A  O?...  (Apartándose  del  Sereno.) 

Sí...  tú  eres  el  que  ha  dispa...  parado. 

Sí... 

Desde  la- puerta.  ¿No  has  dicho  eso? 

Sí...  la...  la  abrí  y  disparé. 

Y...  sin  duda...  ese  pobre  sereno... 

¡Claro!  Subiría... 

A...  los  gritos  que  yo  di  de...  so...  so...  so... 
socorro. 

Se  pararía  de  pronto... 

Y  lo  has  dejado  seco. 

No...  seco  no,  porque  está  bien  gordito. 

¿Y...  y  ahora  qué  hacemos? 

Lo  primero  es...  ver  si  está  muerto  del  todo. 

(Se  acerca  un  poco.  El  Sereno  estará  en  el  proscenio  iz¬ 
quierda.) 

(Idem.)  O...  Ó  una  parte  no  más.  (Deja  el  revól¬ 
ver  sobre  la  camilla.) 

(Acercándose  un  poco.)  E  ..  eSO  es. 

(inclinándose  hacia  el  Sereno.)  VamOS  á  regis¬ 
trarle. 

No;  tú  no...  eso  no  es  propio  de  señoras. 
Bueno,  hazlo  tú.  (Se  retira  ) 

¿Yo? 

(a  Timoteo.)  Y...  nosotras  le  ayudaremos  á 
usted. 

(Retrocediendo.)  ¡Ay!  ¡Yo  tengo  mucho  miedo! 

Y  yo  también. 

Y  yo  más;  pero  ¿cómo  vamos  á  dejar  aquí  á 
este  hombre,  para  que  suban  los  de  Orden 
público,  3'  me  echen  el  guante? 

En  ese  caso... 

Vamos,  señoritos,  un  poco  de  valor. 

Tiene  razón  la  Juana:  vamos.  (Todos  se  acercan  ) 
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Esperad.  Vosotras  le  agarrais  de  los  pies  para 
darle  la  vuelta...  ¿no  os  parece? 

Eso  es;  una  de  cada  pata,  (circuncisión  le  coge 
de  un  pie  y  Lola  de  otro.) 

Y  nosotros...  de  la  cabeza.  (Timoteo  y  Juana  le 
cogen  de  la  cabeza  ) 

¡Qué  folletín!...  ¡Si  le  cogiera  Montepín!.. 

(Lo  pronuncia  como  está  escrito.) 

Mira:  déjate  de  folletines,  y  de  Montepines, 
y  aprieta. 

¡Ay!  ¡1  ómo  pesa!  (Levantándole  una  pierna  ) 

(ídem  la  cabeza  y  un  brazo.)  ¡Una  atl'OSÍdá! 

Un  poco...  un  poco  más  de  fuerza.  (Tira  de 

una  pierna.) 

(ídem  la  cabeza  y  un  brazo.)  Aunque  le  hagais 
daño  no  importa,  porque  como  ya  está 
muerto...  (Le  da  con  el  pie.) 

¡Aaaay!  (como  haciendo  mucha  fuerza.  Por  fin  con¬ 
siguen  darle  la  vuelta  y  ponerle  boca  arriba.) 
(Dejándole  caer  de  golpe.)  ¡Gracias  á  Dios! 

¡ Uy !  —  ¡Qué  feo  que  esi  (Todos  se  ponen  en  cucli¬ 
llas  para  mirarle  ) 

%* 

j  Horroroso! 

(sin  moverse;  pero  cuando  todos  están  con  las  caras 
inclinadas  sobre  él.)  ¡Bu!... 

(l)ejándose  caer  sentados.)  ¡Aaaay!...  (Breve  pausa 
Todos  se  levantan  poco  á  poco.) 

(Apartándose.)  ¡(Jaracolesl  ¡Pues  no  está 

muerto! 

No;  pero  le  falta  poco 

Mira  ..  ya  está  dando  las  boqueadas. 

►Sí;  puede  que  esa  palabra  «bu»  haya  sido  la 
última. 

¡vJlaro!  La  despedida.  Irla  á  decir  «buenas 
noches,»  y  se  ha  quedado  en  «bu.» 

Ante  todo;  tú  cierra  bien  la  puerta,  no  nos 
sorprendan  los  de  orden  público. 

V  Oy.  (Vase  foro,  corriendo.) 

(¡Ya  no  puede  salir  Pepito!) 

Y  ahora  tú,  anda,  y  tómale  el  pulso. 

Pero,  mujer,  si  yo  no  entiendo  de  pulso. 
Algo  debes  entender,  porque  antes  de  casar¬ 
nos  estudiaste  dos  años  de  veterinaria. 
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Pei’O  me  reprobaron,  (Se  acercan  todos  dando  la 
espalda  al  foro.) 

(Saliendo  por  el  loro.)  Ya  está. 

¡Aaaay! 

Soy  yo;  no  s’asusten  ustedes. 

A...  acercaos  todos  por  si  acaso,  (se  acercan.) 
Con  precaución,,  ¿eh?  (En  cuclillas  como  todos,  ó 
arrodillado.) 

Y  bien;  ¿qué  te  dice  el  pulso? 

Nada;  ni  una  palabra.  Como  si  no  nos  cono¬ 
ciéramos. 

Pero,  ¿se  lo  encuentras  ó  no? 

(Soltando  la  muñeca  del  sereno.)  ¿Qué  Se  lo  he  dé 
encontrar?  (se  levanta  y  lo  mismo  todos.)  Sabe 
Dios  donde  tendrá  este  bárbaro  el  pulso. 

Yo  creo  que  lo  mejor  es  preguntarle  á  él. 
Tiene  razón  la  Juana. 

Sí;  me  parece  lo  más  acertado. 

(En  pie,  pero  inclinándose  un  poco.)  Oiga  usted, 

buen  hombre,  ¿está  usted  muerto...  comple¬ 
tamente? 

(ídem.)  Con  franqueza  ¿eh?  Nada  de  cumpli¬ 
mientos.  (Se  inclinan  un  poco  todos.  Breve  pausa.) 
(Sin  moverse  más  que  un  poco.)  ¡Bllüu!  (Más  fuerte 
que  la  vez  anterior.  Todos  retroceden.) 

¡Ayl  ¡Dios  mío  de  mi  alma1  ¡En  la  que  nos 
hemos  metido!  (campanilla  dentro.) 

¡Adiós!  ¡Los  de  orden  público! 

¿Abro?  (Hacia  el  foro.) 

No.  |  (Casi  al  mismo  tiempo.  Mucha  animación  has- 
No.  J  ta  el  final  de  la  escena.) 

¿Y...  y  qué  hacemos  de  este  hombre? 

Ser...  serenidad  sobre  todo. 

E...  eso  es:  en  esto3  casos  la...  la...  serenidad 
es...  es  io  que  yo  no  tengo  en  estos  casos. 
Yo  creo  que  debíamos  meterlo  en  el  ropero 
del  pasillo,  porque  como  está  muy  oscuro... 

¡Magnífica  idea! 

Agarremos  todos  de  la  cabeza  y  tiremos... 
¿no  te  parece? 

Eso  es. 
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No;  porque  nos  podemos  quedar  con  ella  en 
las  manos. 

Entonses,  de  los  brasos.  (Todos  le  agarran  de  lo» 
brazos  y  tiran  hacia  ia  derecha.) 

Sí;  eso  es  mejor.  Aunque  se  le  arranque  uno 
no  importa;  ya  no  los  usa. 

Vamos;  un  poco  de  fuerza...  jAaay!... 

(Tirando  del  Sereno  hacia  la  segunda  derecha.) 

;  Aaaav! 

I  %/ 

Ya...  ya  falta  poco. 

¿Empujo  con  el  chuso? 

Sí;  pero  no  con  el  pincho. 

Fuerte,  sin  consideración,  que  ya  no  Jo 
siente.  Hala,  hala,  hala...  con  él...  (campanilla.) 
¿Voy  ahora? 

No;  meterlo  entre  todos  en  el  ropero,  y  po¬ 
ner  el  armario  delante. 

¡Magnífica  idea! 

Yo  abriré  y  los  entretendré  para  daros 

tiempo.  (Mutis.  Timoteo,  Juana  y  Lola  por  la  segun¬ 
da  derecha,  después  de  haber  hecho  entrar  al  Sereno  á 
fuerza  de  empujones,  entran  también  el  chuzo,  el  farol 
y  la  gorra  si  se  le  cae.)  ¡Dios  mío!  ¿Que  va  á  Ser 
de  nosotros?  «Dios  te  salve  Reina  y  Madre, 
Madre  de  Misericordia...»  (vase  foro  rezando. 
Sobre  la  camilla  queda  siempre  una  palmatoria  con  la 
vela  encendida.  Los  que  se  han  ido  se  han  llevado  las 
otras,  encendiendo  una,  si  es  que  se  apagan  todas  al 
caerse.  También  se  llevan  el  revólver.) 

(Sale  por  la  segunda  izquierda,  con  muchas  precau¬ 
ciones,  y  se  dirige  hacia  el  balcón.)  «  Vida  y  dulzu¬ 
ra,  esperanza  nuestra,  Dios  te  salve,  á  tí  lla¬ 
mamos  los  desterrados  hijos  de...»  (Abre,  el 
balcón  y  lo  cierra  en  seguida.  )  ¡Un  simón!  «A  tí 
suspiramos,  gimiendo  y  llorando...»  (Entra 
sollozando  y  limpiándose  los  ojos  con  el  pañuelo.) 
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ESCENA  IX 

CIRCUNCISIÓN  y  DOS  GUARDIAS  DE  ORDEN  PÚBLICO  por  el 

foro.  Después  TIMOTEO 
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Pa.  .  pa...  pasen  ustedes.  ¿Cómo  están  uste¬ 
des?...  ¿Que  se  les  ofrece  á  ustedes? 
l.«  ¿No  es  aquí  ande  han  tirao  un  tiro? 

No;  no  señor...  digo,  sí...  pero...  pero  ha  de¬ 
bido  ser  algún  vecino  de  los  cuartos  que  es¬ 
tán  desalquilados...  porque...  aquí  no  hemos 
visto  á  nadie. 

2.o  Bueno.  Amos  á  reconocer  la  casa. 

(Deteniéndolos.)  No;  es...  pe...  esperen  ustedes, 
porque  como  nos  hemos  levantado  de  pron¬ 
to...  están  mi  hija  y  la  criada...  y  la...  todos... 
están  en  paños  menores. 

1.0  (Echando  á  andar.)  Eso  no  importa. 

¿Cómo  que  no  importa?  (Timoteo  aparece  por  la 
segunda  izquierda  con  el  traje  del  Sereno.  Circuncisión 
retrocediendo  asustada.)  ¡Ay!  ¡Ha  resucitado! 

2  o  ¿Quién  ha  resucitado? 

(Reponiéndose.)  Na...  nadie.  Quiero  decir  que 
por  donde  ha  entrado  ese  sereno. 

(Avanzando  con  acento  gallego.)  Pues...  pur  la 
puerta. 

(¡Ayl...  ¡Es  Timoteo!) 

1  o  ¡Hola!  ¿Tú  eres  el  de  este  barrio? 

Sí;  he  subido,  y  miradu  todu  este  cuartu. 
No  hay  naide. 

2  °  Entonces...  ¿viene??  (a  Timoteo.) 

Sí. 

¡Ay!...  Por  Dios...  señor  sereno,  si  quisiera 
usted  estarse  un  ratito  hasta  que  nos  tran¬ 
quilicemos... 

Buenu;  me  estaré  un  pocu. 
l.o  Y  si  acaso  ocurre  algo,  nos  avisas;  estamos 
en  la  taberna  de  siempre. 

En  SegUÍdita.  (Vanse  foro.) 

Vayan...  vayan  ustedes  con  Dios...  (Acompa¬ 
ñándoles.) 
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¡Ay!  ¡Circuncisión  de  mi  vida!  ¡Nos  hemos 

Salvado!  (Se*  abrazan  ) 

Sí;  has  tenido  una  idea  excelente.  Ni  Mon¬ 
tepío.  ¿A  dónde  vas? 

(Hacia  ei  foro.)  ¡ChistL.  A  ver  si  se  marchan 
del  todo,  (vase  foro.) 

(A  la  segunda  derecha  en  voz  baja.)  Lola...  Juana... 
ya  podéis  salir...  Nos  hemos  salvado. 

ESCENA  X 

CIRCUNCISIÓN,  LOLA,  JUANA.  Después  TIMOTEO 

(Saliendo  por  la  segunda  derecha.)  ¿Se...  Se  han 

marchado? 

Sí;  gracias  á  la  idea  de  tu  padre  de  conver¬ 
tirse  en  sereno. 

(sale  por  el  foro  corriendo.)  Ea;  ahora  no  hay  que 
perder  un  minuto.  (Se  quita  apresuradamente  el 
traje  de  sereno.) 

¿Y  qué  hacemos? 

No...  lo  sé. 

Pues  hay  que  hacer  algo  con  ese  hombre,  y 
pronto,  antes  de  que  amanezca.  (Mucha  anima¬ 
ción  toda  la  escena.) 

¿Ha  muerto? 

Yo  creo  que  sí. 

Y  yo  también,  porque  no  se  mueve. 

Mira:  me  ocurre  una  idea. 

A  ver  la  idea. 

Primeramente  nos  subimos  á  la  buhardilla, 
en  lo  cual  no  hay  peligro,  porque  en  la  casa 
no  hay  más  vecinos  que  nosotros. 

¡  Es  verdad. 

j 

Allí...  entre  las  esteras  viejas... 

Divinamente. 

Bueno;  pero  en  la  buhardilla  no  podemos 
dejarle,  porque... 

No;  si  no  lo  dejo  en  la  buhardilla.  ¡Parece 
mentira  que  hayas  leido  á  Montepínl 
Bueno;  ¿qué  haces  con  él? 

Pues,  nada:  mañana  tempranito  subo  con  el 
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serrucho  y  le  corto  en  pedazos  de  este  ta¬ 
maño. 

Pero,  papá,  ¿tendrá  usted  valor  para  eso? 

No;  ¿qué  he  de  tener?  Pero  ya  verás  si  lo  cor¬ 
to.  Entre  que  me  dividan  á  mí,  ó  dividirlo  á 
él... 

Naturalmente.  ¿Y  luego? 

Y  luego,  Juana,  en  diez  ó  doce  viajes  con  la 
cesta  de  la  compra,  lo  lleva  al  arroyo  Abro- 
ñigal,  y  asunto  concluido. 

¡Qué  barbaridad! 

Mire  usted,  señorito,  yo  no  matrevo  á  ye- 
varlo,  porque  si  me  cogen  en  el  camino... 
Bueno;  pues  lo  llevaremos  nosotros  como 
quien  va  de  paseo. 

¿Nosotros? 

Sí;  tú  y  tu  madre.  En  los  manguitos  podéis 
llevar  un  par  de  manos  cada  una. 

Pues  ¿cuántas  tiene? 

Luego  yo,  debajo  de  la  capa,  me  saco  cada 
noche  una  piernecita  al  ir  al  café;  y  en  un 
par  de  días  no  quedan  en  casa  ni  las  uñas. 
Pues  vamos  andando.  (Hacia  la  segunda  dere¬ 
cha.) 

Esperad.  Eso  me  parece  un  disparate. 

Pero,  mujer,  si  es  la  cosa  más  fácil... 
Además,  ¿qué  necesidad  tienes  de  descuar¬ 
tizar  á  ese  pobre  hombre? 

Es  verdad. 

¿No  sería  mejor,  cuando  no  pase  nadie,  ti¬ 
rarlo  por  el  balcón  á  la  calle?  Ya  que  está 
tan  bajito... 

Tiene  razón  mamá. 

¡Magnífica  idea!  Luego  yo  me  bajo,  vestido 
de  sereno,  y  poquito  á  poco,  lo  arrastro  has¬ 
ta  la  esquina  de  la  otra  calle. 

Justo;  por  donde  pasa  el  carro  de  la  ba¬ 
sura. 

Perfectamente. 

Para  que  se  lo  lleve. 

YT  en  seguidita  subo,  quemamos  el  traje... 

Y  hasta  otra. 
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No,  mujer;  no  hay  necesidad  de  que  se  re¬ 
pita. 

No;  no  he  querido  decir  eso. 


¿Vamos? 

VamOS  Corriendo.  (Vanse  segunda  derecha.) 


ESCENA  XI 


PEPITO  segunda  izquierda 

Ea;  ya  que  no  puedo  salir  por  la  puerta  por¬ 
que  la  han  cerrado,  ni  por  el  balcón  para  que 
no  me  trinquen,  voy  á  aprovechar  este  traje 
á  ver  si  consigo  escurrir  el  bulto,  (se  pone  el 
traje  del  sereno.)  Los  padres  no  me  conocen 
más  que  de  verme  pasear  la  calle  alguna 
vez  que  otra.  Además,  ¿cómo  se  van  á  figu¬ 
rar?...  Sí;  esto  es  lo  mejor.  Aquí  me  siento  y 
Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Se  tiende  en  el  sofá  que 
hay  á  la  izqxiierda,) 


ESCENA  XII 

CIRCUNCISIÓN,  LOLA,  JUANA  y  TIMOTEO,  segunda 

derecha 

(Frotándose  las  manos.)  2a;  cayó  divinamen¬ 
te.  ¡Ay! 

¡Aaaay!...  (Todos  se  detienen  asustados.) 

¡Otro  sereno! 

¡Y  también  muerto! 

¡Y  van  dos!  ¡Vaya  una  puntería  que  tengo! 

(Breve  pausa.) 

(Que  tiene  la  cara  medio  oculta  por  la  gorra  y  el  ca¬ 
pote,  se  mueve  un  poco.)  ¡Ay!...  (Se  incorpora  lenta¬ 
mente.) 

!  ¡Ay!  (Retroceden,) 
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(;Ay!...  ¡Si  es  Pepito!) 

(¡Yo  he  visto  esta  cara  en  alguna  parte!) 
(sosteniéndole.)  ¿Qué?  ¿Se  ha  puesto  usté  malo? 
Soy...  soy  el  sereno  del  comercio. 

Sí...  me...  me  parece  haberle  visto  á  usted  en 
las  tiendas. 

Y...  ¿que?...  ¿Qué  tenemos  con  eso? 

Que  yo  subía  la  escalera  detrás  de  Bartolo... 
¡Ay!... 

¿Quién  es  Bartolo? 

(Apuntando  con  el  chuzo  á  Timoteo.)  El. . *  que  ha 

matado  usté. 

(¡Adiós!  ¡Este  lo  sabe  todo!) 

(¡Estamos  perdidos!) 

Mire  usté:  yo  sentí  el  tiro  cerca,  muy  cerca. . 

¡pum!...  (Al  oído  de  Circuncisión.) 

¡Ay!...  ¡Que  me  ha  dejado  usted  sorda! 
Bueno;  ¿y  qué  más? 

Sentí  luego  que  la  bala  atravesaba  el  cuer¬ 
po  de  Bartolo ,.  ¡ris!... 

¡Sentir  es,  compañero! 

Y  después  el  mío...  ¡ras! 

¡Ah!...  ¿A  usted  también  le  tocó  un  poquito? 
Me  tocó  toda.  Por  aquí...  por  aquí  me  anda... 
¡Ay!...  Tóquenme  ustedes.  (Volviéndose  de  es¬ 
paldas.) 

No;  muchas  gracias. 

¡Hombre!  ¡También  es  mala  suerte  la  mía! 
Sí  señor;  ha  matado  usted  dos  pájaros  de  un 
tiro...  ¡ay!  .. 

Y...  y...  ¿qué  le  harán? 

Nada;  muerte  en  garrote  y  las  accesorias. 

¡Qué  barbaridad! 

Mire  usted:  las  accesorias  me  tienen  sin  cui¬ 
dado. 

¿Y  usted  dónde  se  ha  metido  hasta  ahora? 
(¡Ay!  ¡Dios  mío!) 

En...  en...  ese  cuarto...  No  tuve  fuerzas  para 
más,  y...  caí  debajo  de  la  cama. 

Yo...  yo  lo  vi...  pero  me  pareció  un  muerto 
y  no  me  atreví  á  decir  nada. 

Hiciste  mal.  Cuando  se  ve  un  muerto  se  le 
levanta  en  seguida. 
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Bueno;  ¿y  el  traje  de  Bartolo  que  estaba 
aquí? 

(i  Ay  Dios  mío!...) 

Se...  se  lo  he  dado  por  ese  balcón  á  uno  de 
orden  público  para  que  se  lo  llevara  á  la  po¬ 
bre  viuda. 

¡Hombre!  ¡Vaya  una  gracia!  ¡Me  ha  diverti¬ 
do  usted! 

Y  ahora  me  voy  á  la  casa  de  socorro...  ¡Ayl 
Yo  le  abriré  la  puerta,  (saca  la  llave.) 

Y  yo.  (Vanse  foro.  Campanilla  dentro.) 

¡Adiós!...  ¿Quién  se  descolgará  á  estas  horas? 

(Todos  se  detienen.) 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  LOLA  y  JUANA  por  el  foro  corriendo 
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¡El  muertol 
¡El  muerto! 

|¿Cómo  el  muerto? 

Sí;  el  sereno  ese  que  hemos  tirado  por  el 
balcón. 

(¡Maldito  sea!) 

Hombre...  ¡cuánto  celebro  que  le  haya  sen¬ 
tado  bien  el  batacazo! 

Pues  yo  no. 

¿Cómo  no? 

Digo,  yo  sí...  sino  que...  verá  usté:  no  nos 
llevamos  bien. 

¿Por  qué? 

Por  nada.  Son  cuestiones  de  serenos,  ¿sabe 
usté? 

Pero  nosotros  tenemos  que  recibirle. 

Sobre  todo,  este  que  le  ha  muerto  hace  un 
instante. 

Para  darle  el  pésame  y  pedirle  perdón. 
Bien;  yo  me  retiro  á  esas  habitaciones,  (se 
dirige  hacia  la  segunda  derecha  )  porque  SÍ  nó... 

Si;  venga  usted  conmigo.  (Le  acompaña.  Campa¬ 
nilla.  Vanse  Lola  y  Pepito  segunda  derecha.) 
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Juana  ¿Le  abro? 

Circ.  Anda,  anda  corriendo,  (vase  juana  foro.)  ¡Ay! 

¡Gracias  á  Dios  que  no  has  muerto  á  nadie! 
Tim.  Sin  embargo,  creo  que  debíamos  haberle 

dado  la  puntilla  con  el  chuzo  como  yo  que¬ 
ría. 
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CIRCUNCISIÓN,  TIMOTEO,  JUANA  y  SERENO 
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(For  el  foro.  Lleva  pantalón,  chaleco  y  chaqueta  de 
paño  pardo.  Sobre  el  chaleco  un  cinto  de  cuero  con 
muchas  llaves.  No  trae  gorra.  Entra  precipitadamente, 
seguido  de  Juana.  No  se  tambalea  tanto  como  en  la 
escena  última,  pero  todavía  está  algo  borracho.) 

(Al  verle,  con  mucha  alegría.)  (¡Ay!...  ¡Está  YÍVO!) 
(ídem.)  (Completamente  vivo.) 

Ante  todu...  ¿Quién  es  el  guapu  que  me  ha 
tiradu  á  la  calle? 

¿El...  el  guapo? 

No;  mi  marido  no  es. 

Pues  la  verdad:  ya  que  le  ha  probado  á  us¬ 
ted  tan  bien  el  golpe...  (con  mucha  cortesía.)  yo 
he  sido.  (El  Sereno  le  da  dos  bofetadas.)  ¡  Ay!...  Las 
estrellas...  ¡  bodas  las  estrellasl  (se  cubre  la  cara 
con  las  manos.) 

(ai  sereno.)  ¡Pero,  hombre!  ¿Por  qué  le  pega 
usted  á  mi  marido? 

¿Nu  dice  que  él  me  ha  tiradu  á  la  calle? 

Sí,  señor;  pero  ha  sido  para  curarle  á  usted 
de  su  herida. 

Si  yo  nun  tengu  herida  en  denguna  parte. 

i 

>  ¿De  veras?  (con  alegría.) 

Lu  que  quiera  es  que  me  degüelvan  la  go¬ 
rra,  el  capote,  el  farol  y  el  chuzu,  porque  yo 
he  venidu  cun  ellus. 

No  tenga  usted  cuidado;  los  tiene  la  viuda. 
¿Qué  viuda? 
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La  de  usted;  es  decir,  la  que  creíamos  de 
usted. 

Pero  ¿quién  les  ha  dichu  á  ustedes  que  yo 
soy  viuda...  digu,  casadu? 

El  sereno  del  comercio. 

¿Qué  cumerciu  ni  qué  ocho  cuartus,  si  en  la 
calle  no  hay  más  serenu  que  yo? 

¡Ah!  Entonces,  ese...  (Señalando  á  la  segunda  de¬ 
recha.)  debe  ser  uno  de  los  ladrones. 

|  Justo. 

¿Cuálo? 

Y  se  ha  vestido  de  sereno  con  el  traje  de 
éste  para  largarse. 

¡Y  ahora  está  de  conversación  con  Lolita! 

¡Corramos!  (se  dirigen  hacia  la  segunda  derecha.) 

Asperen  ustedes.  ¿Es  mu  delgaditu,  mure- 
nitu...  cun  bigotitu? 

^  El  mismo. 

I 

Ese  es  el  noviu  de  la  niña  de  este  cuartu. 

J  ¿De  mi  hija?...  (juana  se  va  segunda  derecha.) 

Pur  ciertu  que  andu  tras  d’él  purque  hace 
unas  cuantas  noches  que  me  giiele... 

¿A  usted? 

A  mí,  no. — A  que  sube  pur  ese  balcón,  (pri¬ 
mera  derecha.) 

)  ¡Cata,  .pión!  (Se  dejan  caer  cada  uno  sobre  una  silla.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  LOLA,  JUANA  y  PEPITO  por  la  segunda  derecha.  Pepito 
con  su  traje.  En  el  brazo  lleva  el  capote  del  Sereno,  Lola  la  gorra  y 

Juana  el  chuzo  y  el  farol 


Lola  No;  no  se  asusten  ustedes,  porque  ya  no 
volverá  á  subir.  (Humildemente.) 

No;  porque  nos  casaremos,  si  ustedes  nos 
dejan. 


Pep. 
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Tim.  (Trágicamente.)  ¡Insolente!  ¡No  sé  cómo  no  te 

estrangulo! 

Pep.  ¡Ay!. .  No  me  pegue  usted,  que  soy  hijo  de 

don  Bonifacio,  el  jefe  que  tiene  usted  en  la 
oficina. 

TlM.  (Con  mucha  amabilidad.  )  ¡Hombre'.  .  ¿Por  qué 

no  lo  ha  dicho  usted  antes?  (Le  tiende  la  mano.) 
¿Cómo  está  usted? 

Ciro.  (ídem.)  ¿Y  su  papá  de  usted? 

Pep.  Bien;  ¿y  usted? 

Tim.  ¡Guapo  ..  guapo  chico! 

Ser.  Venga  el  capote  ó  te  santiguo. 

Pep.  (Dándoselo.)  Cójalo  usted  con  cuidado,  porque 

van  cinco  duros  en  ese  bolsillo. 

Ser.  (Con  mucha  amabilidad.)  ¡  Ay!...  SeñUl’itU...  ¿por¬ 

qué  no  lu  ha  dichu  ustez  antes? 

Ciro.  (ai  público.) 

Y  ahora  lo  de  costumbre: 
yo  me  adelanto, 
y  si  ustedes  aplauden 
me  alegro  tanto. 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hall; 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudtiíen 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  • 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


